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	Sinopsis

	 

	En un universo donde los reinos divinos y mortales chocan, Rey De-Heavens, un arcángel de inmenso poder y protector de su mundo, debe enfrentar amenazas que desafían la paz que ha creado para su familia y su planeta. Tras años de armonía, su santuario es invadido por dioses oscuros y poderosos que desean someterlo o destruirlo para restablecer el equilibrio de la creación.

	 

	Cuando estos dioses exigen la muerte de Rey o su alianza, el arcángel se ve arrastrado a una guerra entre mundos. Acompañado de sus hijos—valientes guerreros entrenados en la disciplina y el combate sobrenatural—, Rey deberá enfrentarse a bestias legendarias, civilizaciones antiguas y adversarios imbuidos de magia ancestral. En este viaje, sus hijos no solo aprenderán el valor del combate y la templanza de un guerrero, sino que descubrirán la importancia del sacrificio, la lealtad y la fortaleza que reside en la unidad familiar.

	 

	Entre épicas batallas, seres mitológicos y la constante amenaza de un reinicio del universo, "Rey De-Heavens Saga" es una historia sobre el amor paternal, la guerra divina y la lucha inquebrantable por la paz en un cosmos que parece destinado a la destrucción.

	 

	[Nota de autor]

	 

	Si has llegado hasta aquí, quiero que sepas que esta continuación de la saga, junto con los próximos libros de la serie Rey De-Heavens que estaré publicando, tiene una razón especial: deseo que mis seguidores puedan conocer la historia completa, incluso si algo me llegara a pasar como autor. La historia puede contarse de distintas maneras, con diversos puntos de vista, personajes añadidos o eliminados según la necesidad, pero el curso de las acciones nunca cambiará.

	 

	Desde el momento en que tuve acceso a una computadora, nació en mí el interés de escribir historias. Comencé mi primer libro cuando tenía doce años, y hasta el día de hoy sigo escribiendo. Después de terminar la saga de Grimoire, me propuse publicar mi primer libro en físico. Me tomó dos años llevar el primer arco de Rey De-Heavens al punto en que consideré que estaba "listo para publicar". Posteriormente, invertí tiempo en el segundo y tercer arco, y en medio de ese proceso, no pude detenerme en mi impulso de crear nuevas historias. Dejando la perfección de lado, publico este libro que es, más que nada, un manuscrito que evidencia mi forma de pensar, mi estilo y mi lenguaje de cuando tenía catorce años.

	 

	A lo largo del libro encontrarás comentarios sobre escenas que requieren mejoras o situaciones que podrían adaptarse mejor con ciertos cambios. También pido disculpas por el uso excesivo de palabras redundantes y diálogos, descripciones y anotaciones que quizás entorpezcan la lectura.

	 

	Debo aclarar que en esta saga se abordan temas sobre el infierno encarnado y muchas, pero no todas, las preguntas que deje abiertas en la primera serie de libros publicados

	 

	 

	 

	Libro 12: Endjoy 

	 

	“Ahora entiendo cuanto mis padres sufrieron al no poder disfrutar de mi infancia.” Rey.

	 

	Entre dioses y mortales, el destino se cierne,

	Un arcángel se alza, su poder no duerme.

	De los cielos al infierno, su viaje es eterno,

	Con hijos a su lado, enfrenta lo interno.

	 

	Deidades en guerra, con poderes inmensos,

	El espacio se pliega, los tiempos son tensos.

	La creación se reinicia, mundos caen en lucha,

	El héroe observa, su mirada es mucha.

	 

	Bestias y dragones, en sombras se baten,

	La sangre del padre, en batallas se abaten.

	Hijos que aprenden, el miedo es su guía,

	Pero el amor del guerrero, en todo confía.

	 

	En planetas distantes, se forja la guerra,

	Nuevas civilizaciones, bajo el mismo cielo y tierra.

	Entre dioses oscuros, el arcángel persiste,

	Con un corazón firme, el universo resiste.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1: La Paz de un Mundo Clamado en el Infierno

	 

	A lo largo de los siguientes cien años, la felicidad de los habitantes y del planeta mismo creció de manera constante, hasta parecer ilimitada. Rey aprovechó cada momento al lado de sus seres queridos, disfrutando primero de la madurez de sus hijos, y luego, de su transición hacia la adultez. La ciudad se expandió hacia los confines más remotos del planeta, cubriéndolo por completo. Sin embargo, los ciudadanos nunca perdieron el respeto profundo por la naturaleza y los animales salvajes, coexistiendo en armonía y compartiendo derechos por igual. Aquellos cuyo comportamiento se consideraba inapropiado eran desterrados del planeta y enviados a otros rincones del universo, habitados por seres de su misma especie.

	 

	La segunda hada planetaria despertó, trayendo consigo el invierno al mundo. Nuevos clanes y ciudades surgieron en las zonas más inhóspitas, en las que solo un tipo específico de linaje prosperaba. Estos individuos no solo se adaptaban al frío y al terreno; parecía que el entorno mismo era su hogar natural. Entre ellos, una mujer destacaba, adaptándose aún mejor que los demás, congeniando perfectamente con el clima y el terreno hostil.

	 

	Jhades y Dante decidieron retirarse de sus cargos administrativos para dedicar más tiempo a su familia. Fang y Maryam viajaban constantemente entre su hogar en el paraíso y el planeta donde residían, visitando a sus hijos y nietos en un santuario rodeado por el lago, protegido por una densa vegetación, feroces felinos y gigantescos hombres de madera.

	 

	Los residentes de Akai Shida y el planeta Ringmar vivieron en paz y armonía, fortaleciendo valores morales inquebrantables. Sin embargo, esa paz se rompió un día, cuando cuatro individuos irrumpieron en el santuario. Sin respeto alguno, ingresaron a la sala del trono, dentro del imponente castillo del arcángel, quien ofrecía refugio a todas las personas que lo necesitaran.

	 

	—Tch… ustedes cuatro osan irrumpir en mi planeta. ¿Qué es lo que desean? —preguntó una voz grave y tranquila que surgía desde el fondo de la gran sala, envuelta en sombras.

	 

	Uno de los intrusos, el más anciano, apoyado en un bastón firme, dio un paso al frente. Su voz, cargada de determinación, resonó con claridad:

	 

	—Estamos aquí buscando al último guerrero. Si no se alía a nosotros, será nuestro enemigo y solo con su muerte pagará su ofensa.

	 

	La voz desde las sombras permaneció serena, casi indiferente.

	 

	—¿De quién se trata ese afortunado que debe morir? —indagó, sin apresurarse.

	 

	Otro de los intrusos, con una máscara mitad azul oscuro y mitad blanca, se adelantó. Cuatro líneas en forma de olas unían ambos lados de su máscara, revelando poco de su rostro y nada de su carácter más allá de una frialdad inquietante. Su tono, corto y firme, dejaba entrever un temperamento compulsivo y violento.

	 

	—Sabemos que se hace llamar Rey De-Heavens. Dios fundador de este planeta, el apocalíptico, destructor recién ascendido a arcángel, —respondió con desdén.

	 

	Por un momento, todo quedó en silencio. Entonces, desde las sombras, unos ojos plateados se abrieron lentamente, brillando en la penumbra.

	 

	—Aquí estoy. Soy precisamente a quien buscan… pero no tengo deseos de levantarme —respondió Rey con calma, sin moverse de su trono, mientras abría con lentitud sus ojos plateados, dejándolos resaltar en la oscuridad la habitación.

	 

	—Entonces nosotros, cuatro de las deidades más poderosas regentes en el santuario de los dioses actuales: Ifolo, dios supremo, dueño del palacio y la corte real, con conocimientos de los secretos de la creación; Audo, segundo al mando, capataz de los muertos y de la muerte, rigiendo en sus secretos, teniendo como residencia las profundas tinieblas de la noche, señor de los otros mundos y de los hilos del destino; yo, Aluro… oráculo supremo, achiro de la adivinación, benefactor y principal consejero de la humanidad, siendo testigo en mis encarnaciones del proceder y el crear de toda la creación; y Ukolo, el Achiro de las profundidades de los océanos, en donde nadie ha podido llegar, representando al mar en su estado más aterrador. Pondremos fin a tu existencia, haciendo cumplir nuestra advertencia —aclamó Aluro.

	 

	Ukolo levantó sus manos y, al instante, creó una decena de réplicas de agua, estas con los brazos y las extremidades sustituidas por armas filosas. En ese momento, estos clones totalmente azules comenzaron a avanzar en dirección a su objetivo. Por más que corrían y se esforzaban en llegar, apenas se movían de su sitio. Audo, quien curiosamente tenía uno de sus ojos brillando en la oscuridad, sin apenas moverse hizo que diez flechas de luz fueran disparadas. Ifolo, con su bastón, envió un potente rayo blanco, mientras que Aluro, haciendo flotar una extraña cadena de adivinación, sacó dieciséis poderosos Snudos principales: Adnugo, Asq, Eteri, Aruto, Nqpuruto, Aki, Esq, Nufo, Ebgo, Ukeyq, Irowi, Ide, Arabq, Narnakq, Nusori y Nirnqwq. Seis de ellos eran mujeres y los otros seis, hombres, cada uno con aspectos y apariencias físicas únicas. Las deidades, con rostros endurecidos por la determinación, desataron sus ataques contra el joven que permanecía sentado en su trono, envuelto en sombras que lo protegían como una coraza impenetrable. Poderosas ráfagas de energía surcaban el aire, pero a pesar de la magnitud de sus poderes, nunca lograban alcanzarlo.

	 

	Cada vez que sus ataques avanzaban, la sala se expandía sin fin, alejando la posibilidad de impacto como si el mismo espacio conspirara a su favor. Las deidades, desconcertadas y llenas de frustración, detuvieron finalmente sus embestidas, observando impotentes cómo sus energías se disipaban en el aire antes de estallar a mitad de camino, como fuegos artificiales fallidos.

	 

	A pesar del estruendo y la liberación de poder que resonaban en el aire, la habitación permanecía inmutable. Para su asombro, ni una sola marca o grieta rompía la perfección de las paredes; no había indicio alguno de que se hubiera intentado algo tan devastador. El joven, inmóvil, parecía inalcanzable, su semblante escondido tras el velo oscuro que lo resguardaba, mientras una ligera sonrisa se dibujaba en sus labios, apenas visible entre las sombras.

	 

	Ukolo, presa de una furia descontrolada, inundó la estancia con un torrente que brotaba de su cuerpo como una cascada incesante. El líquido, transparente e inodoro, se propagó con tal velocidad que, en cuestión de instantes, cubría por completo el suelo del salón, avanzando imparable. Frente al trono del arcángel, figuras de agua —brazos, torsos y cabezas— emergían del diluvio. En cuestión de segundos, el avance de los agresores se detuvo cuando la habitación entera se desprendió del suelo, llevándose consigo el torrente que la inundaba. Atónito, Ifolo bajó la mirada, solo para descubrir que la casa en la que había entrado flotaba ahora a una altura de tres kilómetros, como si la sala hubiera sido arrancada y elevada por encima del mar.

	 

	Ifolo levantó su bastón y comenzó a lanzar una numerosa cantidad de serpientes que, apenas llegaban al cuerpo de él que mostraba sus ojos plateados, se enrollaban mordiéndose las colas para después devorarse, provocando un efecto de compresión. El veneno que las serpientes se inyectaban entre sí resultaba ser volátil y, al juntarse con su detonador, la sangre, estallaban como bombas. Después de que la luz candente de la colosal explosión se difuminara, los cuatro agresores se dieron cuenta de que la silla que detonó caía por el precipicio, dejando ver el verdadero trono en el que aún permanecía sentado el arcángel, sin parecer haberse movido.

	 

	Seguido de las serpientes, para no cometer el mismo error, Ifolo transformó una de las numerosas cadenas que traía en una gran lechuza. La lechuza, extendiendo sus alas, llenó de oscuridad toda la residencia en donde moraba el joven al que consideraban como oponente. Las sombras del ave se entremezclaron con las que ya existían, haciéndose indistinguible la fusión, con los grandes ojos de la lechuza, por los cuales Ifolo mantenía bien divisado a su oponente. La visión del anciano, que al caminar se apoyaba en un bastón, a través de los ojos de la lechuza se cegó y se encandiló apenas la inmensa claridad del sol entró en la habitación producto del desprendimiento del techo. El ave nocturna se incineró por los luminosos rayos del sol, cayendo vencida a los pies de Ifolo como el collar que siempre fue.

	 

	—Todos nuestros ataques son ineficaces, debe ser algún tipo de ilusión.

	 

	En medio de la confusión, la puerta por la que entraron las cuatro deidades se abrió, pero esta vez entró Tony. Al ver los inusuales rostros, se detuvo y dijo:

	 

	—Padre, ¿quiénes son tus visitantes? No importa. Lía te manda a decir que salgas de esta habitación tan oscura y sombría para que la acompañes a la plaza a comprar cosas para la cena. Está harta de que te identifiques como un murciélago, la vampira es ella y sale de día… ¿cómo tú vas a ser diferente?

	 

	—Ninguno de los otros con ojos de estrella tenía hijos —dijo Aluro impresionado.

	 

	De pronto, en solo cuestión de segundos, la habitación volvió a su normalidad. El techo y el suelo aparecieron instantáneamente, y el enorme salón volvió a estar como mismo se encontraba antes de comenzar el combate.

	 

	—¿Otros ojos de estrella? —preguntó el arcángel, intrigado por el extraño apodo que se le había otorgado, como si existieran más aparte de él.

	 

	—Sí, al comienzo empezaron a aparecer extrañas criaturas. Una forma de civilización diferente, con cuerpos robustos y alargados, como de dos metros y medio. Son de colores variables, pero predominan el negro y rojo o el azul y blanco. Sus poderes son débiles, pero presentan un alto conocimiento y desarrollo tecnológico. Los primeros fueron débiles y carentes de poderes, pero de un tiempo para acá se han vuelto fuertes —aclaró Ifolo, mientras recogía su collar del suelo.

	 

	—No me extrañaron por mucho tiempo. Se ve que otra ocupó mi lugar en el sistema. Seguro esta otra tiene los gustos echados a perder, y por esta razón crea extrañas criaturas —dijo Estela irónicamente, ya que había aparecido de repente apoyando su espalda en el marco de la puerta que Tony dejó abierta, cruzada de brazos.

	 

	—¿Quién eres tú, mujer? —preguntó Audo.

	 

	—Ella fue la que me creó físicamente, al igual que diseñó nuestra forma. Antes pertenecía al sistema de la creación, pero se marchó, así que por eso comienzan a aparecer otras especies de criaturas —respondió Rey, algo escéptico.

	 

	—Entonces, por lo que logro comprender, ustedes están aquí porque una artista quiere acabar con la creación de otro artista retirado —dijo Tony de la manera más natural que pudo hablar.

	 

	—Se rumorea que quienes poseen esos extraños ojos tienen la capacidad de reiniciar el sistema. Al principio no lo creíamos, pero cuando vimos a uno de ellos intentarlo, comprendimos que no eran simples habladurías. Sin embargo, algo salió mal y ese ser estalló, desatando una explosión —relató Aluro con seguridad en su voz.

	 

	—Bueno, es obvio que, si se reinicia el sistema de la creación, toda nuestra especie dejará de existir para ser reemplazada por la nueva especie. Es preocupante la situación, pero nada del otro mundo —dijo Estela, dispuesta a marcharse.

	 

	—Aun entre los dioses se manifiestan numerosas disputas por quién es más fuerte, y es casi imposible el trabajo en grupo. Venimos buscándote a ti, como condición del último de los guerreros, para que te unas a nosotros, el grupo de santos más poderosos, para salvaguardar nuestros reinos —se explicó Ifolo, gesticulando con una de sus manos.

	 

	—Me he mantenido alejado del mundo exterior por mucho tiempo, así que no me sorprende que mis enemigos ya estén moviendo sus fichas. Solo es cuestión de tiempo antes de que vengan a enfrentarse conmigo directamente, tal como lo han hecho estos dioses. Pero aquí, en mi territorio, tengo la ventaja. Cuento con un mundo entero de personas que me respaldarían en una guerra. Es más conveniente reiniciar la creación que provocar un enfrentamiento directo. En este caso, no tengo más remedio que aceptar —pensó el joven para luego anunciar a su hijo presente—. Toni, busca a tus hermanas. Esta es la única oportunidad en la que conocerán el exterior, si les interesa la idea. Si me van a acompañar, déjenle saber a sus mamás que tienen un nuevo entrenamiento —dijo lleno de felicidad Rey, para después agregar con un comportamiento totalmente opuesto al que empezó—. ¿Quién les ha hablado de mi paradero y mi existencia?

	 

	—Una mujer que está aliada a nosotros, se hace conocer como Áyo, la reina de los muertos. Una mujer sombría que antes estaba unida a Poseidón en su gran santuario —respondió Aluro, mientras se colocaba la mano en la quijada en señal de estar recordando.

	 

	—Tch... Tenía que ser —agregó irónicamente el arcángel, manifestando su familiaridad con la mencionada.

	 

	Jamna y Gabi, juntas a Toni, se presentaron en la sala con sus vestimentas y armaduras, regaladas especialmente por Vulcano en un gesto desinteresado hacia los primogénitos del arcángel, que tantos sueños fue capaz de cumplirles.

	 

	—¡Estamos listas! —respondió por las dos Jamna, bastante entusiasmada con la idea de conocer un nuevo lugar y a nuevas personas.

	 

	—Rey... necesito aclararte algo. Solo si lo deseas, puedes unirte a nuestro credo. Está formado por santos y deidades que, en su mayoría, dominan la magia de apoyo. Nos ayudamos mutuamente, y gracias a la estructura sólida que mantenemos, seguimos siendo los reyes en los campos elíseos. Si lo necesitas, podrías duplicar tus poderes y defensas a través de varias ceremonias. Por ahora, te entregaremos uno de los 101 Uhse, llamado Nafalal, "el que quita y resguarda contra lo malo". A simple vista parece solo una roca con forma de cabeza, con ojos, boca y nariz esculpidos, pero es un espíritu que te servirá fielmente, como un ciervo, con solo tus pensamientos —explicó Ifolo, ofreciendo el objeto al joven, quien parecía haber decidido unirse a ellos.

	 

	Rey no rechazó el obsequio de las deidades, aunque tampoco mostró mucho interés. Sus tres hijos, después de lo que les pareció una eternidad, comenzaron a inquietarse, impacientes por partir lo antes posible.

	 

	—Estela, avisa que me marcho por un tiempo con mis hijos —ordenó Rey mientras abría un portal.

	 

	—He estado desconectado del mundo exterior por mucho tiempo, así que no es de extrañar que mis enemigos ya estén haciendo sus movimientos. Es solo cuestión de tiempo antes de que vengan a enfrentarme cara a cara, como lo han hecho estos dioses. Pero aquí, en mi territorio, tengo la ventaja. Un mundo entero de personas está de mi lado, listo para respaldarme en una guerra. Sería más fácil reiniciar la creación que provocar un conflicto directo. No me queda otra opción que aceptar —reflexionó el arcángel, antes de dirigirse a su hijo—. Toni, busca a tus hermanas. Esta es su única oportunidad de conocer el exterior, si les interesa. Si van a acompañarme, avísenles a sus madres que tienen un nuevo entrenamiento —dijo Rey, con una sonrisa. Luego, con un tono más serio, agregó—. ¿Quién les habló de mi paradero y existencia?

	 

	—Una mujer que está aliada a nosotros, se hace conocer como Áyo, la reina de los muertos. Una mujer sombría que antes estaba unida a Poseidón en su gran santuario —respondió Aluro, mientras se colocaba la mano en la quijada en señal de estar recordando.

	 

	—Tch... Tenía que ser —agregó irónicamente el arcángel, manifestando su familiaridad con la mencionada.

	 

	Jamna y Gabi, juntas a Toni, se presentaron en la sala con sus vestimentas y armaduras, regaladas especialmente por Vulcano en un gesto desinteresado hacia los primogénitos del arcángel, que tantos sueños fue capaz de cumplirles.

	 

	—¡Estamos listas! —respondió por las dos Jamna, bastante entusiasmada con la idea de conocer un nuevo lugar y a nuevas personas.

	 

	—Rey... necesito aclararte algo. Solo si lo deseas, puedes unirte a nuestro credo. Está formado por santos y deidades que, en su mayoría, dominan la magia de apoyo. Nos ayudamos mutuamente, y gracias a la sólida estructura que hemos construido, seguimos siendo los reyes en los campos elíseos. Si lo deseas, podrías duplicar tus poderes y defensas a través de varias ceremonias. Por ahora, te entregaremos uno de los 101 Uhse, llamado Nafalal, "el que quita y resguarda de lo malo". A simple vista parece solo una roca en forma de cabeza, con ojos, boca y nariz esculpidos, pero es un espíritu que te servirá fielmente, como un ciervo, siguiendo solo tus pensamientos —explicó Ifolo, mientras le ofrecía el objeto al joven, quien parecía haber decidido unirse a ellos.

	 

	Rey no rechazó el obsequio de las deidades, pero tampoco mostró verdadero interés. Su mirada permanecía distante, como si lo que tenía frente a él careciera de importancia. Mientras tanto, los tres jóvenes, hijos del arcángel, empezaban a inquietarse. Para ellos, el tiempo se alargaba interminablemente, una sensación de eternidad que erosionaba su paciencia. Finalmente, no pudieron contenerse más y comenzaron a atormentar a su padre con sus súplicas, ansiosos por partir cuanto antes.

	 

	—Estela —dijo Rey, sin apartar la vista del portal que conjuraba frente a ellos—, informa que me marcho por un tiempo con mis hijos.

	 

	Las palabras salieron con calma, pero había una tensión subyacente en sus movimientos, un ansia contenida que solo sus hijos parecían notar.

	 

	Gabriela sacó su arco y se colocó en posición de guardia, dispuesta a enfrentarse con lo que tenía enfrente, sin dejarse extorsionar ni intimidar.

	 

	—Creo que deberemos pelear. Hijos, no me da buena espina nuestro oponente. Deben cuidarse, no se confíen porque no existe enemigo pequeño —advirtió Rey, preocupado, para luego sacar conclusiones mientras con sus ojos estudiaba a él enemigo—. Conque así están las cosas: reiniciar la creación o atacar en el mismo instante en el que pusiera un pie fuera de mi fortaleza. Parece que el mundo exterior se está poniendo interesante.

	 

	El dragón, sin advertir, comenzó a lanzar una infinidad de disparos, producto de las garras de sus manos. Las uñas salían disparadas e, instantáneamente, otra ocupaba el lugar de la que fue expulsada. Rey, sin hacer nada, hizo que el espacio entre el dragón y él se alargara enormemente, haciendo imposible que los proyectiles llegaran a cumplir su objetivo de herirlo a él o a uno de sus hijos presentes.

	 

	—Supe que lo iba a hacer. Conoces los secretos de la creación, los cuales has aprendido a utilizar a tu favor. Pero para utilizarlos debes dejar de atacar y de distraerte porque requiere de una enorme concentración. Primero debo desconcentrarte y, de esta manera, perderás totalmente el dominio del espacio-tiempo —se dijo el dragón, ya habiendo calculado la situación y la circunstancia, listo para cualquier cosa.

	 

	De debajo del suelo, justo donde se encontraba Jamna, salieron las garras traseras del dragón, asemejándose a robustos barrotes, aprisionándola. El arcángel, producto del grito de su hija, se disoció de su concentración, dejando que la nube de garras en forma de balas se aproximara a él y sus hijos.

	 

	—Toni, ¿qué diablos haces que no ayudes a tu hermana? Gabi, cuídale la espalda a tu hermano y ayuda en lo que puedas. Esto es un combate de verdad, sus vidas están en juego —vociferó el padre, no de forma enfadada, sino algo imponente, para agilizar la reacción de sus pequeños.

	 

	Toni acató las órdenes de su padre y, con la gigantesca espada, instrumento divino que le había dado él mismo, cortó las garras que salían del suelo de un solo golpe. Desplomada contra el suelo, Jamna comenzó a sufrir más, ya que las diez garras que la envolvían y aprisionaban se comprimían, reduciendo su espacio y lastimándola.

	 

	—Kiara, tendré que desempolvarte, mi vieja compañera —dijo Rey.

	 

	—Volvemos a los viejos tiempos —respondió la espada, mientras el Fénix emitía un canto de alegría por el combate.

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2: Despertar de la Espada

	 

	 

	Sin que su mano se viera moverse y mucho menos la espada, el arcángel comenzó a esquivar y golpear los proyectiles que venían en su dirección, desviándolos de su curso y rumbo.

	 

	—Quieres hacerme pensar que aún controlas el espacio-tiempo, pero es tu mano. A pesar del enorme tamaño de la espada poseída por el espíritu conocido como Kiara, puedes moverla a semejante velocidad. Tiene el espíritu de la espada número tres, con la cualidad de regenerarse más filosa y resistente; la número cinco, con la habilidad de regenerar y fortalecer la armadura que llevas puesta, la cual hace gala de su dureza, forjada por el mejor herrero. Además, un segundo habitante: una extraña ave de fuego que se podría alimentar fácilmente de mis llamas mágicas. Ah, se me olvidaba que la misma Kiara es el tipo de espada que absorbe la energía de los enemigos que corta y se la transfiere a su usuario duplicada. Tu brazo derecho se encuentra indefenso, ya que las escamas de dragón se alojan en el izquierdo, el cual obviamente es menos diestro. ¡Plan dos! —calculó la jugada el dragón.

	 

	Después de pensar, la inmensa bestia escamada lanzó desde su boca una enorme nube de fuego azul, la cual cubrió los proyectiles, dejando ciego a su oponente. Varias uñas disparadas acertaron en el blanco, en zonas no vitales. El fénix devoraba las llamas mágicas del dragón apenas se acercaban a la espada. Sin esperárselo, de dentro del fuego, la enorme cabeza llena de dientes del gigantesco dragón mordió el brazo junto con la espada del arcángel. Desesperado, el dragón sacudía la extremidad del joven de ojos plateados, destrozándole los ligamentos y atravesando los recubrimientos metálicos de protección que le proporcionaba la armadura. Con la mano izquierda, el arcángel sacó las dagas que tenía en el cinturón, enterrándoselas en el ojo izquierdo a su feroz agresor para luego tomar la pistola y disparar en la herida abierta, pues era el único punto vulnerable de su enemigo.

	 

	Producto de las molestias que le ocasionaban las dagas en el ojo y los continuos disparos, la bestia, sin más remedio, abrió los dientes, liberando bruscamente el brazo del joven arcángel y lanzándolo lejos. Antes de caer al suelo, Rey desplegó sus enormes alas, adquiriendo toda la estabilidad posible en el aire, hasta posar suavemente los pies en la tierra. El dragón comenzó a abrir la boca mientras retorcía su cuello, como si tratara de escupir algo, y tosió, incluso raspando su garganta con las uñas. Era obvio que algo lo estaba incomodando al punto de enloquecerlo. Los tres jóvenes se encontraban desprotegidos mientras la feroz bestia se retorcía y arrastraba por el suelo, sin control de sí misma.

	 

	Rey, previendo que su enemigo no se acercara más a sus hijos, colocó la mano izquierda en el suelo, haciendo que instantáneamente un gigante de madera saliera de las entrañas de la tierra. Con feroces puñetazos, empujaba al dragón fuera del sitio.

	 

	Gabriela, con su arco, se encontraba inmóvil. El miedo y la impactante sensación que recorrían su interior parecían haber tomado el control. Aquella chica estaba presenciando posiblemente la escena más impactante de su vida: el brazo destrozado de su padre, los quejidos de Jamna, los rugidos de la bestia, los sonidos secos ocasionados por los golpes del gigante, las agitadas respiraciones de Toni, quien cuidadosamente con su espada trataba de abrir las garras que aprisionaban a su hermana. Todas estas emociones juntas no permitían que la jovencita reaccionara, hundiéndola en una especie de estado de shock.

	 

	—Grave error de cálculos... en vez de morder solo el brazo, también mordí la espada. La tengo enterrada en el cielo de mi boca. Mis llamas no salen porque son devoradas por el fénix y mis energías se reducen considerablemente. Debo tragar algo que la remueva de su lugar. Uno de los dos jóvenes que se encuentran libres servirá —desesperado, pensaba en una solución a su problema.

	 

	El joven arcángel, que con su mano estaba presionando la herida en su otra extremidad, seguía cuidadosamente cada acción de su oponente. Algo no estaba bien. Hizo rechinar sus dientes cuando se percató del siguiente paso de la bestia. Mientras que con su cola golpeaba al gigante de madera, él dragón parecía buscar algo con su mirada. Hasta que lo encontró: observaba en dirección a los tres jóvenes. Como un arcón, la bestia, con gran velocidad, movió sus alas, levantando su cuerpo del suelo varios metros. Apenas el dragón estaba en posición para devorar a los jóvenes, Rey se interpuso en el camino y exclamó:

	 

	—¡Novak!

	 

	Solo los dos brazos del Novak surgieron de la superficie en el momento preciso. Rey rugió con furia, y sus ojos lanzaron una promesa silenciosa: jamás perdonaría a quien intentara dañar a sus crías. Las gigantescas extremidades se movieron con velocidad implacable. Una mano colosal atrapó por el cuello a la bestia que descendía, inmovilizando su cuerpo y deteniendo su caída en seco. El otro brazo, formado por energía solidificada, descargaba golpes feroces con el puño, uno tras otro, sobre la cabeza del dragón. El crujido de huesos y dientes rotos resonaba con cada impacto, destrozando su hocico y arrancándole los colmillos, mientras la criatura se debatía desesperadamente, intentando liberarse o retroceder.

	 

	La enorme bestia, moribunda y exhausta por la pérdida excesiva de energía, perdió la conciencia, dejando de retorcerse y aletear. El combate ya estaba decidido, siendo el arcángel el ganador indiscutible, pero aun así no dejaba de golpear una y otra vez a su enemigo. Sin más remedio, como única escapatoria posible, él gigantesco cuerpo se desvaneció en el aire, dejando caer la gran espada perteneciente al joven en el suelo. Todo regresaba a la normalidad y se mantuvo de esa manera por un largo tiempo, pues él dragón se había marchado más muerto que vivo.

	 

	—Me has fallado… Te advertí que no toleraría un error —gritó enojada la manifestación de la creación a Eliza.

	 

	—Lo siento mucho. Fue un error de cálculos, no se suponía que utilizara el modo Novak. Compréndeme, este extraño comportamiento que ocasionan los ojos del arcángel es desconocido. Considera este fracaso el camino hacia una victoria —balbuceó la muchacha asustada.

	 

	—Mmm… Por esta vez toleraré tu fracaso. Espero que no ocurra nuevamente —aclaró, comprensivo.

	 

	Las diez garras, a pesar de que su propietario se había marchado, aún permanecían lacerando a la jovencita de manera cruel e indiscriminada. Rey, tan rápido como pudo, atendió la situación, olvidándose de sus propias heridas. Al principio pasó un poco de trabajo, ya que su visión se había degradado un quince por ciento. Con sus dos manos inspeccionaba en busca de alguna ranura, pensando en la manera más correcta para liberar a su torturada hija. De pronto, cuando las opciones se le acababan, recordó el Uhse que le había ofrecido Ifolo hace un tiempo atrás. Tan solo con el pensamiento hizo que la pequeña roca en forma de cabeza flotante apareciera del suelo, y en cuestión de segundos, esta se fusionó con las diez garras. Después del proceso de fusión, las diez garras comenzaron a quebrarse, hasta desmoronarse por completo, dejando libre a la sufrida jovencita de cabellos dorados, tan similares a los de su madre.

	 

	Apenas aquella chica era impresionada por los preocupados ojos de su padre, cuando en la distancia se acercaban varios muchachos. Estos también vestían hermosas armaduras y proyectaban auras guerreras, pero sus rostros preocupados hicieron que Rey ni sus dos hijos presentes los categorizaran como enemigos.

	 

	—Por lo que veo, llegamos tarde… Sentimos mucho no haber podido serles de gran ayuda en el momento propicio. Somos los encargados de cuidar el santuario en la ausencia de los demás dioses. Mi nombre es Helios y, por la ausencia de Febo Apolo, soy el nuevo dios del Sol. Ellas son Selene, diosa de la luna, y Eos, diosa de la aurora. Cuando Hespérides me comentó que cuatro caballeros de armaduras se encontraban enfrentándose a una extraña criatura de boca humeante, no lo pude creer. Junto a los otros dos guardianes, y tan rápido como pude, llegué —informó el actual dios del Sol entre hondos respiros, producto de la agitación por la carrera.

	 

	—Por favor, ¿podrían identificarse vosotros cuatro? Nunca los habíamos visto por estos lugares —dijo agradablemente Eos.

	 

	Después de tratar y curar las heridas de su hija, aún impactada por la chocante experiencia, él joven que se atendía a sí mismo se puso de pie y, mientras ayudaba a la jovencita a levantarse, se dio a conocer.

	 

	—Me llamo Rey y vengo acompañado de mis tres hijos. Estamos aquí en busca de información.

	 

	Apenas el dios del Sol oyó el nombre del temido arcángel, se quedó paralizado e ignoró la situación. Solo le venían a la mente las palabras: Está mintiendo. No puede ser real. Es una leyenda. No puede ser verdad que el vencedor de Febo Apolo se encuentre ante mí. Pero, al observar los rasgos que lo caracterizaban en la leyenda, cada vez se convencía más de que sí era él.

	 

	—Ojos plateados con una infinita estrella en el centro. Cabellos negros, aún joven, poseedor de una de las seis espadas poseídas. Las alas más grandes que un ser mortal o inmortal ha desplegado nunca... y su nombre.

	 

	—Sentimos mucho haber desconfiado de ustedes. Los andábamos esperando. Por favor, ustedes que se han rezagado debido a la inesperada batalla, acompáñennos al templo, los acogerá mejor —dijo Selene.

	 

	Gabriela parecía estar volviendo en sí mientras caminaba. Su cuerpo se estaba relajando y su respiración se había estabilizado, pero solo le quedaba una sensación de debilidad en las piernas. Observaba con frustración los trozos destruidos de los blindajes que debían cubrir el brazo de su padre. En un momento, su mente volvió al pasado, viendo una vez más aquella impresionante herida que sangraba de manera descontrolada. Pero algo llamó la atención de la jovencita, sumergida en sus pensamientos. Antes se había cortado, y su sangre no se comparaba con la de su padre. No era sangre común; era algo hermoso, a pesar de lo dolorosa que parecía la lesión. Rey se dio cuenta de la inexpresividad de su hija de cabellos dorados. El ambiente estaba tenso para los chicos. Sin pensarlo dos veces, se detuvo y la miró a los ojos. Luego, observó a sus otros dos hijos, llamando la atención de ellos cabizbajos y deprimidos. Con una risa en su rostro, dijo:

	 

	—No se supera a quien siempre triunfa. Es reconfortante sentir cómo la victoria te envuelve, pero esa misma comodidad es lo que frena el verdadero crecimiento. Hoy han aprendido algo crucial para fortalecerse: siempre habrá oponentes formidables en cualquier rincón del universo. Gabi, el miedo te paralizó. Jamna, te confiaste y dejaste expuesto a tu equipo. Toni, no supiste controlar la situación.

	 

	Hizo una pausa, observando a cada uno de sus pupilos antes de continuar.

	 

	—Andar a mi lado en el mundo exterior significa enfrentarse a adversarios mucho más poderosos de lo que jamás encontrarían en nuestro planeta. Y eso implica que podrían morir. Por eso su entrenamiento empieza en este nivel, porque es la mejor forma de prepararse. Luchar contra oponentes de su propia categoría les dará más posibilidades de victoria, y les permitirá sentir esa increíble sensación de evolucionar en el combate. Solo enfrentándose a sus debilidades podrán desarrollar su potencial en el menor tiempo posible.

	 

	Rey hizo una pausa antes de continuar con un tono más reflexivo:

	 

	—Por otro lado, hijos míos, en el mundo exterior hay algo totalmente nuevo que tal vez los seduzca con cosas diferentes. En este lugar, nuestros caminos posiblemente se dividan, ya que son libres de tomar sus decisiones. Yo me encargaré de sobreponerme y tratar de dejarlos ir, de comprender que son lo suficientemente adultos... Me refiero a que, si quieren dejar de ser guerreros, si desean tener tranquilidad y vivir con una familia, dedicarse a ganar dinero haciendo lo que les guste, o explorar las bellezas del universo, entonces, por su cuenta, deberán fortalecerse y crear sus destinos. El camino que tomen se convertirá en las pruebas que medirán de qué están hechos. No se preocupen por el tiempo; me aseguré de que en nuestro lugar natal no pasara igual que aquí. Cien años aquí son un día allá. Toni, solo te doy un consejo: lidiar con más de una mujer a la vez es una tortura. No cometas los errores de tu padre. Además, Selene es de las que no aceptan que otra acaricie sus pertenencias. Crees que no me percaté de sus discretas miradas... Tch. Hijo de gato, caza ratón —dijo Rey con una sonrisa.

	 

	—Qu... ¿qué dices? No entiendo cómo logras cambiar el tema de conversación, ponerte serio, luego melancólico, y por último encontrar el punto exacto para que uno de nosotros reaccione... —reclamó Toni, frustrado por las costumbres de su padre.

	 

	Selene, habiendo escuchado él comentario que la vinculaba, volteó su rostro, esperando que la mirada de Toni contradijera las palabras de su padre. Toni, después de respirar hondo, levantó la mirada mientras pasaba su mano derecha por su cabeza. Sus ojos, apenados por el comentario de su padre, se llenaron de inseguridad y miedo de dejar en evidencia lo que en realidad sentía por la chica con la que cruzaba miradas. Ocultando su sorpresa y sin saber qué pensar, aquella diosa regresó su rostro a la normalidad, callada, agachando la mirada. Los pensamientos y posibilidades invadieron su mente. El clima entre ellos dos chicos se había vuelto tenso, más que obvio.

	 

	Gabi colocó sus manos sobre su boca, aprisionando un pequeño grito de felicidad, mientras que Jamna comentó:

	 

	—Además de buscar problemas, te gustan las mujeres… qué sorpresa...

	 

	Mirando al cielo y golpeándose el rostro con la palma de su mano, Toni pasó a frustrarse, ya que ellos que lo rodeaban no ayudaban a mejorar el ambiente. Apenas abrió los ojos, desistiendo de dejarse provocar por los comentarios de sus hermanas, se dio cuenta de que su padre lo estaba mirando con una sonrisa burlona. Sin pensarlo dos veces, apenas se acercó lo suficiente, descargó su frustración pegándole un puñetazo en el hombro al promotor de toda aquella situación, esperando borrar aquella sonrisa que tanto alardeaba.

	 

	—Ya estamos en un lugar seguro… Ninguna de sus madres es capaz de matarme por irresponsable al dejarlos solos en un lugar totalmente nuevo, así que... Joven Helios, no te estreses y cuida de mis hijos, al igual que tú, Eos. Dentro de un tiempo me paso por aquí. Si desean irse, contacten con Áwele, él puede abrirles un portal en dirección a casa. Lo más importante es que se diviertan —se despidió el arcángel alegre, dejando que sus hijos, entrando en la etapa de madurez, hicieran sus vidas como les plazca.

	 

	—¡No te demores mucho en visitarnos, porque puede que nos hagamos más fuertes que tú! —gritó Jamna, alegre.

	 

	Gabriela, con una sonrisa, se recogió el cabello que le cubría el ojo izquierdo y, agitando su mano, se despidió de su padre antes de que este pasara completamente el portal.

	 

	Aquí tienes una versión revisada del fragmento, con mejoras en la fluidez, eliminación de "aquello" y detalles que enriquecen la atmósfera:

	 

	El joven arcángel, tras dejar a sus hijos en un refugio acogedor creado por el portal de materia a través del espacio-tiempo, llegó rápidamente al infierno. Se detuvo frente a unos barrotes oxidados, antiguos vestigios de la prisión que una vez confinó al dios Hades. Impulsado por la curiosidad de saber si sus hermanos divinos aún sufrían su tortura eterna, avanzó con cautela. Sus pasos eran lentos, y su mirada, aunque algo nublada, recorría cada rincón del lugar, buscando cualquier señal de cambio. Sin embargo, nada había alterado ese escenario macabro. Todo seguía igual, como lo había visto la última vez, justo después de revivir.

	 

	Los seis cuerpos permanecían ensangrentados, clavados por sus extremidades a las cruces. Cadenas gruesas y pesadas aferraban aún más sus torturados cuerpos, mientras círculos de conjuros brillantes rodeaban las áreas perforadas por los enormes clavos. Como si el sufrimiento no fuera suficiente, sus propias armas de combate atravesaban sus cuerpos, junto con otros objetos afilados, intensificando su agonía.

	 

	Solo una voz logró traerlo de vuelta a la verdadera realidad del momento:

	 

	—¿Daniel ya se está mareando? —dijo con una sonrisa burlona—. No entiendo por qué eres siempre el que más problemas me da para mantenerte consciente. Es increíble pensar que fuiste uno de los responsables de mi encierro. Y ahora, incluso con mi libertad, sigues decepcionándome. Lo único que logras es hacer que mi entretenimiento sea más difícil de lo necesario.

	 

	El ángel caído, que proyectaba sus palabras al aire, parecía estar desempeñando una función semejante a la de un torturador. Mantenía a las seis deidades celestiales conscientes para que así sufrieran y generaran el odio junto a las malas emociones, de las cuales podía alimentarse para volverse más fuerte. Insertaba y extraía los objetos de tortura en los cuerpos mutilados y lacerados de los pobres prisioneros, cumpliendo con su sádico objetivo.

	 

	El torturador era una visión repulsiva. Aunque su cuerpo conservaba ciertos rasgos humanos, estaba cubierto de una macabra colección de objetos incrustados en su carne: clavos de diferentes tamaños, pequeños cuchillos, y fragmentos oxidados de los mismos barrotes que una vez formaron la celda. Cadenas cruzaban su piel como serpientes de metal, y una grotesca estaca le atravesaba la cabeza de lado a lado, completando su horrorosa apariencia.

	 

	—Horroroso… Ya basta —dijo el arcángel, sus ojos plateados brillando con desdén—. Si valoras tu vida, vete.

	 

	Con esas palabras, le asignó un nombre a la criatura, dejando claro que su paciencia se agotaba.

	 

	Sorprendido por la llegada de alguien inesperado, él demonio dejó caer al suelo polvoriento aquello que tenía en sus manos. Dudoso del poder que tenía la persona que le hablaba de manera comprensiva al mensaje antes dado, trató de identificarla.

	 

	—Lleva una armadura exuberante… y esa espada, es enorme. ¡Esos ojos me resultan familiares! ¡Oh no!... —dijo con creciente pánico—. La sangre de arcángel fluye desde la ruptura en el blindaje de su brazo derecho. ¿Estoy en problemas? —Tras un rápido cálculo de la situación, abandonó lo que estaba haciendo y huyó sin pensarlo dos veces.

	 

	La escena destrozaría el alma de cualquiera que la presenciara. Más aún al ver cómo yacían, olvidados y derrotados, quienes una vez fueron gloriosos caballeros de la creación. Con el corazón pesado, el joven Rey respiró hondo y se dispuso a liberar a sus seis hermanos de sangre, prisioneros durante tanto tiempo. Comenzó por retirar los objetos punzantes que perforaban sus cuerpos, facilitando una sanación más rápida. Luego, uno a uno, fue liberándolos, empezando por Rafael, ya que poseía la habilidad de sanar cualquier herida o mal.

	 

	Rafael, tendido en el suelo, recuperó lentamente la conciencia. Al alzar la vista, observó a Rey, quien con sus propias manos rompía los conjuros y las cadenas que mantenían a Daniel clavado en la cruz. Sin perder tiempo, Rafael levantó una mano y comenzó a sanar sus propias magulladuras antes de dirigirse a curar las heridas de su recién liberado hermano.

	 

	Rey, ojos plateados y cabellos oscuros, con solo cuatro de ellos recuperados de sus heridas, comenzó a debatir con los pocos que se encontraban conscientes.

	 

	—Miguel, las milicias celestiales de las que hablabas… ¿dónde están? —preguntó con seriedad.

	 

	El arcángel, príncipe de las fuerzas celestiales, respondió con calma:

	 

	—No es tan sencillo. Primero debo engendrar a Emmanuel, y luego sus seguidores deberán participar en ciertos rituales divinos. Esta operación llevará tiempo; es necesario que cada paso se ejecute con precisión.

	 

	El joven de ojos plateados, impaciente, insistió:

	 

	—¿De cuánto tiempo estamos hablando? ¿Y por qué tanto?

	 

	—Al menos unos treinta o cuarenta años —respondió Miguel, con calma—. Jmmanuel no es más que una forma de vida creada exclusivamente para combatir a los demonios. Entre los instrumentos divinos hay una pequeña cápsula, que debe incubarse correctamente en el vientre de una mujer virgen. La pureza de la mujer durante el embarazo es crucial. Si algún otro esperma llegara a entrar en contacto con la cápsula, esta se contaminaría. Funcionará como un óvulo fecundado y, a través de la división celular, se desarrollará hasta convertirse en un bebé. Nacerá, como cualquier niño, a los nueve meses, pero desde sus primeros años conocerá instintivamente su misión: ser el mesías de la humanidad.

	 

	—Ese niño formará un ejército de fieles, sin importar cuánto trabajo, dolor o sufrimiento le cueste ganarse la confianza de los seres humanos. Cuando haya reunido a un número considerable de seguidores, los alimentará con comidas interminables, las cuales transformarán sus cuerpos, remodelándolos de simples humanos a poderosos seres capaces de enfrentarse directamente a los demonios.

	 

	Rey asintió, satisfecho con las explicaciones del arcángel, y se preparaba para marcharse cuando una voz lo detuvo.

	 

	—¡Pero Lucero sigue libre! —exclamó Jeremiah, interrumpiendo al arcángel de ojos plateados.

	 

	Rey se detuvo con calma, girándose hacia sus hermanos.

	 

	—Después de ser liberados por alguien que dijo que no lo merecían, ¿aún mostrarán signos de debilidad? No se preocupen por él. Ya fui lo suficientemente fuerte para vencerlo una vez, y por lógica, podré hacerlo de nuevo.

	 

	—¿Lo has vencido? —preguntó Gabriel, con incredulidad, tras despertar.

	 

	—Lo vencí en una batalla que duró más de cien años dentro del Samsara —respondió Rey, sus ojos plateados brillando al recordar—. Quedó gravemente herido. Su Youse, Lión, un imponente león negro de ojos escarlata, lo rescató antes de que pudiera capturarlo. Yo también resulté herido, así que no pude seguirle el paso.

	 

	Los seis arcángeles, ahora completamente conscientes, se convencieron al escuchar la descripción del Youse de Lucero, un león que solo aparecía en combates de extrema gravedad.

	 

	Rey, consciente de que más preguntas podrían surgir, decidió no alargar la conversación. Abrió un portal y se marchó de vuelta a los campos elíseos.

	 

	Una vez allí, el joven padre, preocupado por sus hijos, comenzó a buscarlos con desesperación. Después de un tiempo, los encontró frente a un enorme cartel, observando las nuevas leyes propuestas por el monarca Ifolo. Intrigado, se unió a ellos para leer el anuncio:

	 

	“Para obtener la categoría de dios… Como verán, existen muchos dioses con una única especialidad. Cinco dioses de los mares, dos de los truenos. Necesitamos nuevos talentos, no lo común. Las plazas de dioses disponibles ya han sido ocupadas por sus discípulos, por lo que quien quiera alcanzar el rango divino deberá hacerlo en una especialidad diferente. Esto evitará confrontaciones entre nosotros por los puestos.

	 

	Para ser un ser todopoderoso y respetado aquí, primero debes ser idolatrado por las especies inferiores. ¿Qué mejor manera de obtener su aceptación que combatiendo sus temores? En este momento, la humanidad está siendo asediada por una nueva especie inteligente, bastante poderosa. Por el motivo patético de que 'el enemigo de mi enemigo es mi amigo', los humanos han comenzado a aceptar y depender de subespecies. Diríjanse al planeta Kíano para obtener más información.”

	 

	Después de que la sorpresa de los tres dioses presentes se desvaneciera de sus rostros, él joven continuó hablando:

	 

	—Bueno, supongo que ya se hicieron fuertes… y como pasé mucho tiempo sin verlos, regresé después de años y años. En verdad los extrañé, hijos míos —agregó el arcángel, regresando a un tono melancólico, casi creíble.

	 

	Esta situación ya había sido más que habitual en el pasado, así que los tres chicos evitaron sorprenderse. Incluso, Jamna obtuvo algo apostado por Gaby.

	 

	—En verdad creí que se marcharía por un largo tiempo —murmuró Helios, sorprendido.

	 

	—Bastante curiosa la pancarta de propaganda. Papá, yo quiero ser un dios y así poder estar más tiempo con Selene —dijo el joven Toni.

	 

	Cambiando su expresión por completo, él padre preguntó:

	 

	—¿De qué me perdí en mi ausencia? ¿Qué tantas cosas pudieron suceder?

	 

	—Nosotras queremos conocer la vida, así que acompañaremos a nuestro hermano —respondieron las jovencitas, bastante entusiasmadas con la idea, dejando de lado la pregunta de su padre.

	 

	Pasando a un tono más serio, Rey, conociendo bien la obvia predestinación de su primer hijo, no intentó reprimírselo, ya que sería en vano.

	 

	—Estoy de acuerdo con tu decisión. Al menos déjenme acompañarlos hasta su destino. Estaré feliz de despedirlos en ese lugar.

	 

	—Al paso que vas, al final te quedarás a nuestro lado durante toda la vida. ¿No hace media hora había sido nuestra despedida? —reclamó Toni.

	 

	—Es un instinto natural, no lo puedo evitar. Cuando seas padre, te garantizo que serás capaz de entenderlo —agregó él joven que aparentaba ser casi tan joven como sus hijos.

	 

	Con rapidez, Toni tomó con ambas manos la delicada mano de su diosa. La despedida era inminente.

	 

	—Te mostraré mis sentimientos de la única forma que sé: luchando por lo que quiero. Y lo que quiero es estar a tu lado.

	 

	Maravillada por sus palabras, la diosa lo miró con un aire desafiante, retándolo a demostrar si realmente deseaba estar junto a ella, como había dicho.

	 

	Con determinación, el grupo atravesó sin dificultades el agujero dimensional que había creado el arcángel de ojos plateados. En cuestión de segundos, tras cruzar esa grieta en el espacio, aparecieron en el planeta indicado por el enorme letrero.

	 

	—¿Cuándo piensan dejar de burlarse de mí? Ninguna de ustedes ha tenido nunca un pretendiente y, en el momento en que lo tengan, desearían que fuera tan caballeroso como lo fui yo —gritó Toni, saturado de ira por las burlas de sus hermanas.

	 

	Estando en el lugar, la familia de jóvenes se sorprendió al ver lo concurridas que estaban las calles, dejando de lado sus burlas pueriles. Filas y filas de personas esperaban para ser reclutadas en los campos de concentración y preparación para la defensa militar. De repente, debido al ajetreo de las personas alrededor de los cuatro jóvenes, un hombre vestido con prendas de las milicias tropezó con Rey. Este, antes de que sus ojos fueran notados, los cerró.

	 

	—Lo siento mucho, joven. Disculpe las molestias… ¿desean ingresar al campamento de preparación militar para la defensa? —dijo el hombre con una robusta voz.

	 

	—¿Preparación militar para la defensa? —preguntó Toni, confundido.

	 

	El soldado, con tiempo y disposición para hablar, explicó:

	 

	—Este planeta es el punto medio de la galaxia para reclutar personas. La (O, M, E), después de su confrontación en el planeta Muerte, se desintegró y conformó la unificación de masas sin importar sus diferencias (U, P, I, D). Los habitantes normales aceptaron y están tratando de dejar de discriminar a las subespecies. Tenemos como propósito defender la raza. Los humanos normales deben ingresar en las fuerzas militares. Los humanos sobresalientes en habilidades y físico deben ingresar a las tropas de Gers. Los seres cuya especie predominante sea la humana deben integrar las filas de Marines. Los seres cuyas inclinaciones genéticas sean más notables hacia otras especies deben integrarse a las fuerzas especiales. Los de linaje puro e intachable integrarán la quinta escuadra, apodada por los dioses, en el campamento Olympus, el último de los mostradores.

	 

	—Entonces ese es en el que deben integrarse mis jóvenes —dijo Rey.

	 

	Antes de que el general siguiera hablando, fue llamado por un superior. Inmediatamente, abandonó sus distracciones y se encargó de sus labores, pidiendo disculpas a sus cuatro nuevos conocidos. Rey y sus hijos, después de ser dejados por el oficial militar, se pusieron en busca del buró que representaba el campamento Olympus. Era la mesa con menos personas, fácil de encontrar, ya que era la más llamativa. Una hermosa muchacha se encontraba apuntando los nombres y tomando los datos en las planillas.

	 

	La hilera de personas avanzaba rápidamente. Después de llenar el formulario, los jóvenes eran dirigidos a un camión de transporte. Tras cinco minutos, las trece personas que estaban frente a los cuatro jóvenes habían terminado todas sus gestiones. El primero en inscribirse fue Toni.

	 

	La muchacha, bien vestida, comenzó a marcar las cruces y señalaciones en la planilla respectiva del joven, según le hacía las preguntas y observaba sus rasgos característicos: color de ojos, color de piel, color de cabello, físico aparente, intelecto aparente, estatura aproximada, talla de las prendas que le servían, deficiencias, impedimentos, alergias, raza específica, motivo por el cual estaba en el presente escritorio, los rasgos de sus padres, los nombres de sus familiares y sus especies, de dónde procedía, soltero o casado, y una infinidad de preguntas más. En solo un minuto, todas esas preguntas fueron respondidas sin dificultades. Al igual que Toni, las dos jovencitas pasaron por el mismo proceso.

	 

	Rey, admirando la alegría de sus hijos mientras sostenían sus planillas y se dirigían al medio en el que serían transportados, se sintió satisfecho. La muchacha que atendía el buró, al percatarse de que el próximo en la fila estaba detrás de la joven de cabello rubio, no prestó atención a sus preguntas y estaba distraída. Escribió en la planilla:

	 

	"Aparente déficit de atención, una impresionante armadura de guerrero, buena adquisición económica de sus padres, debe ser mimado y consentido. Cabello negro, ojos aparentemente azules, estatura de uno setenta, demás datos inconclusos…"

	 

	El joven arcángel, después de sentir que sus hijos se marchaban, se volteó para retirarse, pero la mujer que atendía la mesa le dio unas planillas a él también, acompañadas de unas palabras:

	 

	—Si deseas, puedes acompañarlos.

	 

	Capítulo 3: El Viaje Inesperado

	 

	El joven padre, agradecido por creer erróneamente que podía acompañar a sus hijos un poco más en su recorrido, comenzó a correr hasta alcanzarlos nuevamente. Aquellos tres jóvenes simplemente se rieron y dieron por incorregible a su padre. Rápidamente, al aproximarse al camión, varios soldados lo ayudaron a entrar en el mismo. Siendo el último que cabía en la furgoneta, esta fue cerrada, y con un sonido provocado por dos palmadas, el conductor fue avisado para que se pusiera en marcha.

	 

	Toni, Jamna y Gabriela se sorprendieron al ver que su padre aún se encontraba al lado de ellos, en dirección al campamento.

	 

	—No se preocupen, la gentil joven de la mesa me informó que podía acompañarlos —aclaró el arcángel para eliminar las dudas de sus hijos.

	 

	Rápidamente, los cuatro jóvenes se percataron de que no estaban solos; había alrededor de dos decenas de individuos dentro del mismo vehículo. Todos alegres, observando sus planillas. Solo las críticas y los comentarios sobre lo escrito rompían la fría atmósfera.

	 

	—¡¿Cómo que mi pelo es encaramado?! Soy trigueño de pelo lacio y sedoso. Se nota que no se fijó bien en mi belleza, incluso creo que mis cabellos se mueven con el viento —dijo el primero de la fila derecha, quien pregonaba unos intensos ojos rojos.

	 

	—Creo que tienes el pelo... como si hubiera habido un incendio en tu cabeza. Si insinúas que el viento es capaz de moverlo, tendrás que estar bajo una tormenta. Es verdad que resultaría doloroso que te criticaran el pelo cuando te gastas más de 100 $ en productos para el mismo —balbuceó otro en tono de burla.

	 

	El primero de la fila derecha respondió:

	 

	—¡Productos ni productos! Mis abuelos tenían el pelo lacio, mis padres tienen el pelo lacio, ¡mis primos nacieron de buen pelo! ¡Hasta mis hijos nacerán con pelo lacio!

	 

	Rey aprovechó el clima y agregó:

	 

	—Tch... Ustedes son únicos, lograron romper la tensa atmósfera dentro de esta furgoneta. Mi nombre es Rey, ¿cómo se llaman ustedes y por qué están aquí?

	 

	—Me conocen como Rich, pero mi nombre es Richard. Provengo de una noble familia de vampiros y mi objetivo es limpiar el nombre de mi linaje proclamándome héroe de guerra —dijo el joven de cabellos blancos y ojos azules, característicos de su linaje, quien antes había contradicho al joven lobo.

	 

	—Yo me llamo Amilkha. Soy descendiente de un clan de hombres lobo de origen indio. Desde hace un tiempo no nos han tratado mal, así que, antes de dejarme matar por culpa de los débiles humanos, prefiero morir en guerra o sobrevivir y quedarme con una inmensa suma de pasta —dijo el hombre lobo, primero en la hilera.

	 

	Agregó el vampiro Rich:

	 

	—Los otros tres jóvenes que vienen contigo tienen magníficas armaduras, y al parecer vienen contigo. ¿Por qué no se presentan?

	 

	El hijo del arcángel decidió no ser más antipático y se presentó:

	 

	—Me llamo Carlo Antonio, pero me pueden llamar Toni. Tomo esta escuela con el propósito de fortalecerme, tanto física como mentalmente.

	 

	—Mi nombre es Jamna Cecilia, acompaño a mi caprichoso hermano para que no lo maten antes de tiempo —dijo la jovencita de cabellos amarillos y ojos profundos.

	 

	—Me llamo Gabriela, pero me dicen Gabi. Al igual que mi hermano, quiero hacerme fuerte en el combate —dijo la hermosa vampira.

	 

	Antes de que más personas pudieran presentarse entre sí, el camión se detuvo y uno de los chóferes abrió la puerta vertical para que los muchachos pudieran bajarse sin problemas. Después de abandonar el vehículo,  debían dirigirse a la escuela por sus propios medios. No estaba muy lejos, solo a varios metros.

	 

	—Al menos los veré en el matutino, como hice durante sus años de estudio, y después me iré, como haría cualquier padre responsable... No se avergüencen, que nadie aún lo sabe. Miren el letrero que nos da la bienvenida. Dice... 'El respeto a sí mismos es algo que se forja desde edades tempranas. Esta escuela se encargará de que no pierdan el respeto que albergan en su interior. ¡Quien ponga un pie dentro no sale a menos que sea después de muerto!' —leyó Rey en voz alta, compartiendo con sus tres hijos las palabras del lema de la escuela.

	 

	Sin nada más que se le ocurriera decir, temiendo meter la pata, Rey se limitó a acompañar a sus hijos. Subiendo una escalera, entraron por la puerta principal, que conducía a una pequeña sala con otra puerta más y un buró. Siete u ocho maestros, junto a la recepcionista, miraban detenidamente a los nuevos alumnos que pasaban. Después de atravesar la segunda puerta, entraron en una inmensa plazoleta rodeada por edificios de seis pisos. Todos los estudiantes de segundo y tercer grado se encontraban en los balcones observando. A través de un altavoz, se dio la orden de formación a los nuevos miembros de la escuela Olympus.

	 

	Como era natural, Rey se quedó fuera de la formación, donde se encontraban los jóvenes. Cruzado de brazos, observaba con una cara de felicidad a los jóvenes bien formados.

	 

	—Desde este preciso momento haremos cumplir el lema de nuestra escuela. Como sabrán, Olympus tiene como objetivo ayudar en la formación de los mejores soldados que integrarán las primeras filas contra la nueva especie inteligente. Chicos, quien quiera salir de la escuela está a tiempo. Iniciaré un conteo regresivo del cinco al cero para que levanten la mano.

	 

	Todos se mantuvieron firmes hasta que terminó el conteo regresivo del aparente director. Rey, orgulloso del comportamiento de sus hijos, se marchó caminando hacia la puerta por donde había entrado.

	 

	El director, después de terminar el conteo, dio una señal con su mano. Antes de que el joven arcángel se aproximara a la puerta,  los estudiantes que observaban desde los balcones sacaron armas de distintos tipos y comenzaron a disparar balas tranquilizantes. Cada bala tenía la potencia suficiente como para dormir a un elefante en cinco segundos. Muchos jóvenes, ingenuos, no tuvieron tiempo de sorprenderse, ya que terminaron dormidos. De manera uniforme y sincronizada, disparaban todas sus municiones hacia los cuellos, brazos y zonas descubiertas de vestimentas.

	 

	Todos los estudiantes de segundo año habían fijado sus blancos con la intención de no fallar, evitando confusiones y peleas. Quienes caían dormido lo hacía con las planillas de identificación en sus manos, de esta manera se enteraban de quién era el cuerpo inconsciente.

	 

	Rey, después de sentir algo en su cuello, miró hacia atrás y vio cómo sus hijas e hijo caían al suelo inconscientes. El arcángel expulsó una increíble cantidad de poder, capaz de hacer temblar la enorme construcción. Con los ojos abiertos, desapareció del sitio, esquivando alrededor de treinta tranquilizantes que se estrellaron contra la pared. Reapareció frente a quien dirigía el matutino, con sus inmensas alas abiertas y su puño preparado para atacar. El anciano, sin cambiar la expresión de su rostro, permaneció indiferente, sin mostrar preocupación aparente. El joven de ojos plateados titubeó al ver el rostro alegre del anciano, como si estuviera viendo a un excelente candidato. En ese preciso momento, cuatro tranquilizantes impactaron de lleno en el cuerpo del joven arcángel.

	 

	—Tch... ¿Me exalté sin razón? Esto formaba parte de la ceremonia de bienvenida —dijo el joven, mientras recibía otra dosis de calmantes en serie y detenía el golpe dirigido al anciano.

	 

	En cuestión de segundos, con alrededor de quince megas calmantes recorriendo su sistema sanguíneo y la adrenalina del combate disminuyendo, el sueño se abrió paso con rapidez. Aun antes de que los somníferos surtieran efecto, Rey aterrizó frente al director y guardó sus alas. De manera algo confiada, tomó una de las sillas que se encontraba detrás y se sentó calmadamente, recostando su cabeza contra la pared y cerrando los ojos sin resistirse al sueño.

	 

	—¿Por qué no te resistes al sueño? —preguntó el director, que lo observaba.

	 

	Rey respondió:

	 

	—Para encajar en la sociedad. Es evidente que me descuidé y entré en la escuela, pero ya estoy aquí sin deseos de regresar... no tengo mucho más que hacer.

	 

	Después de transcurrir aproximadamente una hora, el joven arcángel, atontado, comenzó a abrir los ojos, notando que se encontraba frente al mismo anciano que intentó golpear. A su alrededor se hallaban numerosos pósteres de la composición de distintos modelos de armas de fuego, las posiciones que debían adoptar los soldados al estar firmes y cualquier cantidad de artículos instructivos relacionados con la guerra.

	 

	El alegre anciano preguntó:

	 

	—¿Tu nombre es Rey... hijo no deseado de Maryam Priovam 'De-Nazaret’ y Lobato Wulfgang ‘De-Arcadia’ mejor conocido como Fang? Linaje híbrido y ojos plateados que acogen una estela infinita, ¿correcto?

	 

	—Sí... ¿por qué tanta afinidad con mi nombre y el de mis padres? —dijo el joven arcángel, algo intrigado.

	 

	—Joven, eres una leyenda viviente para los humanos. Mi propio padre, Ál, se enfrentó a ti hace mucho tiempo. Cuando te vi cruzado de brazos, saludando a los otros jóvenes, no lo quise creer, pero lo confirmé al ver tus inmensas alas. Todos los tutores y maestros se quedaron asombrados por tu resistencia a los sedantes, e incluso te digo que no fue necesario ponerte el antídoto para que despertaras. Y pensar que, excepto tu vestimenta, son las únicas cosas en ti que han cambiado en este siglo —dijo el anciano mientras se levantaba y observaba más detenidamente al joven que tenía enfrente.

	 

	—¿Por qué me tienen encerrado en este lugar? —preguntó el joven sin más preámbulos.

	 

	El anciano respondió:

	 

	—En estos momentos, todas las fuerzas son pocas. Solo un cuarto de todas las milicias que mandamos a la guerra vuelve con vida. Tu ayuda y poder nos serían de gran utilidad. Algunas personas categorizadas como dioses nos ayudan de manera indirecta, pero no en el campo de batalla.

	—Al igual que los demás dioses, debo cumplir mi labor, sea directa o indirectamente. ¿Qué te hace pensar que podría luchar al lado de las mismas personas que una vez me despreciaron? —insinuó el joven, algo disgustado.

	 

	El anciano, hijo del antiguo general en jefe de toda la O, M, E, respondió:

	 

	—Solo soy un soldado que lucha por preservar su existencia y la de sus semejantes. Al igual que tú, en tu momento luchaste para mantener la felicidad de los tuyos. Estoy plenamente consciente de los sufrimientos por los que pasaste, porque yo los estoy viviendo ahora. Te propongo que dejemos este desentendimiento absurdo y comencemos a ayudarnos mutuamente.

	 

	El joven principal, en él momento, había mostrado remordimiento por los humanos que mató en la lucha contra Gilgamesh, pensando en cómo sería venerado como héroe por los humanos, a pesar de que eso implicara que la sangre de otras especies correría en el campo de batalla. Sin embargo, cuando fue la sangre de los humanos la que corrió, lo veneraron como asesino. Ahora, la situación era similar: la guerra exigía sacrificios, y su papel en ella ya no se centraba en la venganza o la gloria personal, sino en la preservación de un equilibrio incierto.

	 

	—Tch... Como te dije antes, no tengo nada más en mi agenda por hacer. Estoy dispuesto a ayudarte, pero con una condición: ¡no quiero ningún tipo de afinidad conmigo! Actuaré como un ser normal, incluso me mantendré con los ojos cerrados el tiempo. Pasaré por los mismos trabajos y situaciones que pasan las personas con las que me mezcle —dijo el joven Rey.

	 

	—Sabía que los tres muchachos que trajiste eran tus hijos. Es impresionante que los hijos de un padre estén más maduros físicamente que su propio padre. Acepto tu condición, incluso mantendré las planillas que por error te hicieron para que ingresaras en este lugar. Sal por esa puerta y verás los vestidores; luego se te darán las órdenes a seguir —comentó el alegre anciano, mientras le daba algunas indicaciones al joven.

	 

	Rey se levantó calmadamente y recogió sus planillas de encima del despacho del anciano militar. Después de una amistosa despedida, el joven, que permanecía con los ojos cerrados, atravesó la puerta que conducía al vestidor. Todos los muchachos que estaban allí caminaban atontados, mareados y sin dirección clara. Una voz, por una de las bocinas colgadas en la pared, daba algunas enérgicas indicaciones para ellos que aún permanecían desinformados sobre lo que debían hacer.

	 

	—A los jóvenes miembros recién llegados, les pedimos disculpas por las hostilidades del principio. ¡Era una simple prueba que nadie pudo pasar! Todos son unas decepcionantes basuras... muevan sus traseros, y en las planillas tienen el número de sus casilleros. Los bien vestidos con armaduras o prendas hermosas deberán dejarlas dentro de sus taquillas. Todos usarán las vestimentas del uniforme adecuadamente. Delicadas niñitas de mami, les aconsejo que tomen un baño porque no verán el agua en mucho tiempo. ¡Muévanse y dejen de maquillarse!

	 

	Rey miró sus planillas y vio el número de su taquilla: era la número diecisiete. Rápidamente, en su búsqueda, se topó con su hijo en la casilla numerada con el dígito dieciocho. Sorprendidos, los tres jóvenes preguntaron por la presencia de su padre en el lugar:

	 

	—¿Qué haces todavía aquí?

	 

	—Al parecer, algo no quiere que nos separemos todavía. El hijo de un viejo conocido me reconoció y me propuso que me quedara para ayudar. No te preocupes, no pienso avergonzarte ni reclamar tus malas decisiones. Solo estaré aquí para apoyarte y animarte, tanto a ti como a tus hermanas —dijo el arcángel, gentil y cálidamente, persuadiendo antes de que surgiera alguna inconformidad de parte de sus hijos.

	 

	Sin más remedio que aceptar la presencia de su padre, el joven dijo, algo desanimado:

	 

	—No te preocupes, no me avergüenzo de lo que tengo. Solo que quiero hacerme fuerte por mí y no ser alguien solo por el nombre o las proezas de mi padre.

	 

	Ambos jóvenes se pusieron de acuerdo y comenzaron a cambiarse, colocando sus armaduras y espadas dentro del gran casillero para después sacar los uniformes de soldados que les correspondían. Cuando el arcángel dejó al descubierto su espalda desnuda, no pudieron evitar sorprenderse al ver el gran y hermoso tatuaje de un tigre blanco.

	 

	Se logró escuchar un comentario:

	 

	—Oooo... Debió doler al hacerte ese gran tigre en casi toda la espalda.

	 

	—No me dolió en absoluto. Digamos que nací con su compañía... y es un Ligre, una especie híbrida por la cruza del león blanco con el tigre blanco —respondió a los comentarios y susurros el joven padre, con la mejor disposición que pudo expresar.

	 

	Todos en los vestidores se sorprendieron aún más e intentaron sacarle más
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